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			Capítulo 1

			 

			 

			 

			 

			Las afueras de Londres, 1802

			 

			El campamento gitano, con sus coloridos carromatos agrupados en torno a una enorme fogata y sus gentes llenas de vida, que cantaban y bailaban por doquier, era un estallido de luces y fiesta que cobraban vida en mitad de la noche. Para cualquier extraño, se revelaba como un mundo mágico; para un joven de apenas catorce años, representaba toda una nueva aventura. 

			Ese día había sido su cumpleaños y William se hallaba extasiado enseñando a sus amigos su más preciado presente: una moneda que su querido abuelo le había regalado y por la que, sin duda, había pagado una pequeña fortuna, ya que se trataba de una auténtica moneda romana de oro, un aureus, que portaba un grabado del rostro solemne de César en el anverso y, en el reverso, la famosa frase latina que él mismo pronunció ensalzándose por su rapidez en la victoria de la batalla de Zela: «Veni, vidi, vici».

			Era, definitivamente, el día más dichoso para William, un joven adinerado colmado de regalos, con un futuro prometedor y que, como colofón, había hallado en un terreno cercano un pequeño campamento gitano. 

			Aunque sus mayores le habían advertido una y otra vez acerca de lo taimados que eran estos personajes, él siempre había querido aventurarse en su mundo para ver bailar a las bonitas y salvajes mujeres alrededor del fuego. A sus jóvenes oídos habían llegado los rumores de lo apasionadas que podían llegar a ser. ¿Cómo le sonreiría la fortuna ese día? Quizá pudiera tener a su primera mujer esa noche y que ésta fuera una bella y fogosa cíngara.

			Cuando William y sus compañeros llegaron junto a la hoguera, un niño harapiento atendió sus monturas y el jefe del clan salió a recibirlos o a echarlos del lugar, cualquiera sabía lo que podía pasar entre gitanos y nobles si no había dinero de por medio, así que William sacó pecho y reveló su título nobiliario lo primero, pero no para parecer importante, sino para demostrar que sus bolsillos no carecían de parné.

			—Buenas noches, jóvenes, ¿qué les trae a mi humilde campamento? —preguntó un hombre de mediana edad vestido con ropas más elegantes que los demás y con un pendiente de oro en la oreja izquierda.

			—Soy lord William Turner, futuro conde de Wilmore. Pasábamos cerca de aquí cuando vimos vuestras luces y oímos vuestra música. Como nosotros también estamos de celebración, hemos decidido unirnos a vuestra fiesta, si nos lo permitís —respondió William con firmeza, sin dejarse intimidar por la presencia de los gitanos.

			—¿Y puedo preguntaros, excelencia, qué estáis celebrando en este día tan señalado para nosotros? —quiso saber el patriarca del clan con un ligero tono de burla ante la bravura de un joven tan arrogante.

			—Mi cumpleaños, señor —contestó William, muy formal.

			—Llámame Giorgio —repuso el jefe gitano—, a mí lo de señor me sobra. Lamento decirte que nosotros también estamos celebrando un cumpleaños: el de mi ahijada Jack. Hoy cumple nueve, y para ella también es un día muy importante. No creo que quiera que ningún joven le haga sombra en su fiesta, así que, antes de que te dé mi aprobación, tendrás que hablar con ella y pedirle su permiso para unirte a nosotros.

			—Bien, ¿y dónde se encuentra ella para que pueda solicitarle su conformidad?—inquirió William, algo molesto por tener que pedir autorización a una niña pequeña.

			—Allí, bailando junto al fuego —contestó Giorgio con una pícara sonrisa mientras señalaba una pequeña figura que se movía alrededor de la fogata.

			William se preguntó durante unos instantes por qué sonreía Giorgio ante la idea de que viera bailar a una cría de tan sólo nueve años. Cuando comenzó el baile, lo comprendió. Era como si ella formara parte de las llamas; danzaba con una pasión única, y no parecía una niña, aunque tampoco era una mujer, sino que se asemejaba a un ser fantástico, mágico, cautivador, que hechizaba con su baile y comunicaba con él su alegría o su dolor. 

			La música empezó bulliciosa y sus movimientos transmitieron alegría y deleite. Incluso él, que no sabía cómo moverse, quiso danzar junto a ella. Pero cuando la guitarra expresó su llanto y los movimientos de ella se tornaron tristes y melancólicos como si con ese baile expresara todo el dolor de su alma, William se encontró a punto de llorar por la joven, quien finalmente acabó su danza derrumbándose en el suelo como si el mundo la hubiera abatido. 

			William se adelantó unos pasos hacia ella instintivamente con el fin de ayudarla, cuando la música cesó y ella se levantó, alegre y feliz como si no hubiera sucedido nada.

			—¿Y bien, Giorgio? Ya he bailado para ti. Ahora, ¿dónde están mis regalos? —preguntó la chiquilla ignorando a los jóvenes lores.

			—No tan deprisa, pequeña; antes de proseguir con tus festejos, tengo algo que preguntarte —intervino Giorgio señalando a William.

			—¡No me digas que me has vuelto a prometer con otro muchacho desagradable! —exclamó molesta la cría sin dejar de repasar a William con la mirada—. Pues te diré lo que ya te he dicho mil veces: ¡yo nunca me casaré! Aunque éste es mucho más guapo que el último —concedió la pequeña Jack—. Giorgio, vas mejorando, pero sólo soy una niña. No quiero novios, quiero juguetes y golosinas, y cosas bonitas.

			—No, cielo —repuso Giorgio entre risas—, éste no es para ti, éste es un caballero; demasiado hielo en sus venas para una pelirroja como tú.

			William se ofendió al verse descartado de un modo tan poco favorecedor. Aunque jamás imaginaría siquiera casarse con esa niña, no le gustaba que lo tratasen como ganado, a él, un lord, alguien que sin duda alguna estaba muy por encima de esos gitanos.

			—Entonces, ¿qué hace él aquí? —inquirió la pelirroja mientras sus ojos verdes brillaban con furia—. ¿No vendrá a echarnos? Porque resulta que ésta es tierra de nadie y por ahora no pertenece a ningún lord.

			—No, fierecilla, no viene a echarnos, sino a hacernos una petición. A ti en concreto —contestó Giorgio echando a William a los lobos.

			—¿Qué quieres? —preguntó Jack con insolencia.

			—Soy lord William Turner, futuro conde de…

			—Me importan muy poco tus títulos —lo interrumpió ella—, lo que quiero saber es por qué has irrumpido en mi fiesta de cumpleaños.

			—Hoy también es mi natalicio y quería preguntarte si puedo celebrarlo con vosotros —declaró William, ofendido, pero mordiéndose la lengua para no contestar a esa mocosa tal y como se merecía y evitar así ser expulsado del campamento.

			—¿Eso es todo lo que quieres hacer? ¿Beber y bailar con nosotros? ¿O hay algo más? —interrogó la pequeña señalando a las bailarinas de más edad que sin duda se dedicaban también a otros quehaceres menos honrosos.

			William miró hacia Giorgio en busca de ayuda, pero éste simplemente se encogió de hombros y lo ignoró, y William respondió lo que pensó que horrorizaría menos a una niña de nueve años. Después de que las palabras salieran de su boca, supo que todas y cada una de ellas habían sido un error.

			—Tan sólo quiero celebrar mi cumpleaños con mis amigos, beber, jugar y bailar un rato. Tal vez tú no lo comprendas, pero, para un hombre, sus cumpleaños son muy importantes.

			Los ojos de la pelirroja se llenaron de furia, pero su voz fue suave y dulce a la hora de emitir su veredicto sobre su presencia en ese lugar.

			—Oh, claro que lo comprendo. Como es tan importante para ti celebrar tu cumpleaños con nosotros, te lo permitiré, así que bebe, juega y baila… pero sólo eso —señaló, amenazándolo con sus intensos ojos verdes—. Giorgio, si hacen algo que no sea beber, jugar a juegos de azar o bailar, échalos sin miramiento alguno.

			Tras estas palabras, la fogosa pelirroja le dio la espalda echando la larga melena de rizos rebeldes por encima de su hombro, que a punto estuvo de golpear el rígido rostro de lord William.

			A pesar de los límites impuestos por la temperamental chiquilla, William decidió celebrar su cumpleaños allí, así que se sentó en un rincón cercano al fuego y brindó con Giorgio y los demás gitanos mientras observaba los bailes de las cíngaras. Luego jugó y apostó a los dados y a las cartas, y se dejó leer el destino por una anciana, que le aseguró que una bella mujer le robaría el corazón y que triunfaría en la vida.

			La malcriada pelirroja continuó su celebración ignorando al lord, pero continuamente volvía su rostro enfurruñado hacia éste mostrándole su disgusto por su presencia.

			En un momento de la noche, cuando los ánimos estaban más exaltados por las bebidas, las bailarinas rodearon al cumpleañero.

			—¿Queréis ver el regalo más preciado de todos? —preguntó el joven noble avivando el interés de las bailarinas, que se sentaron alrededor de éste y sus amigos para ver tan estimado tesoro.

			—Ésta es la moneda más valiosa del mundo; perteneció al Imperio romano. En un lado se puede ver el rostro de Julio César, un gran conquistador, y, en el otro, la célebre frase que pronunció ante el Senado tras la rápida victoria en la batalla de Zela para recordarles su destreza militar: vine, vi y vencí. Tan sólo se acuñaron quince monedas como ésta. Todas ellas fueron encargadas por el propio Julio César y repartidas entre algunos miembros del Senado para que nunca olvidaran su triunfo.

			—Un poco arrogante, pero ¿qué se puede esperar de un hombre? —declaró la pequeña pelirroja mientras se acercaba a admirar el tesoro de William.

			—Era un gran hombre, muy poderoso —continuó contando William sin hacer caso a Jack—; cuando veía algo que le interesaba, lo obtenía sin importarle nada más. Se centraba en el objetivo hasta alcanzarlo, para dar una gran victoria a los suyos. Era un magnífico militar y estratega.

			—O un maravilloso tirano. ¿Qué pensarías de un hombre que te quitara algo que te pertenece tan sólo porque lo vio y le gustó? —preguntó Jack, expectante ante su respuesta.

			—Pienso que, si no puedo proteger lo que es mío, no merezco tenerlo —contestó el lord con altivez burlándose de la pequeña mientras lanzaba la moneda al aire exhibiendo su amada pieza.

			Los ojos verdes de la pelirroja relucieron con furia, sintiéndose retada, y William se rio de la cría, que nada podía hacer por arrebatarle lo que era suyo, ya que él era más grande, más poderoso, más fuerte y, sin duda, más astuto.

			 

			 

			—¿No crees que te has pasado un poco, Jack? —preguntó Alex a su pícara hermana mientras se alejaban en una de las carretas de gitanos camino de la ciudad.

			—¡No! ¡Se lo merecía por arrogante y orgulloso! —repuso con una sonrisa ladina la pequeña pelirroja, sentada en la parte trasera del carromato.

			—Pero lo que hiciste con sus pantalones no fue justo —señaló la pequeña Nick, de apenas siete años.

			—Así se le bajarán esos humos de conquistador que tiene. Además, yo no se los quité, eso lo hizo Marco, yo sólo los ubiqué en un nuevo lugar.

			—Seguro que, a partir de ahora, se lo pensará dos veces a la hora de tratar con gitanos —confirmó Alex a su jubilosa hermana.

			—¡Pero nosotras no somos gitanas! —se quejó Nick ante tan nefasta confusión.

			—No, nosotras no somos gitanas, sólo somos ladronas —comentó con elegancia Jack mientras jugaba con su nuevo y recién adquirido botín, lanzándolo al aire ante los ojos expectantes de sus hermanas.

			—¡Finalmente la conseguiste! —gritaron extasiadas éstas observando con admiración su trofeo.

			—Tendremos que venderla para conseguir dinero y, si es tan valiosa como presumía ese niño remilgado, podremos vivir durante mucho tiempo sin preocuparnos de nada —propuso Alex, la mayor y más sensata de las hermanas con apenas once años.

			—¡Pero yo no quiero venderla! ¡Es mía! —protestó Jack escondiendo su preciado tesoro de las codiciosas manos de su responsable hermana.

			—Preguntémosle a Giorgio —comentó alegremente Nick, poniendo fin a la disputa.

			—¡Giorgio, Giorgio! —gritaron las tres crías hacia el interior de la carreta en busca de los sabios consejos de un adulto.

			Giorgio tendió las riendas a Marco, su hijo mayor, de trece años, mientras acudía a la llamada de las tres pequeñas pícaras que una vez al año lo acompañaban en busca de aventuras. 

			No sabía de dónde habían salido y al principio se negó en redondo a llevarlas consigo, pero la insistente pelirroja le robó uno de sus carromatos delante de sus narices, gritándole que se iría a recorrer el mundo con su ayuda o sin ella.

			Cuando al fin los suyos dieron con ellas, las reprendió como un padre severo, pero era demasiado tarde para su blando corazón, porque, a pesar de carecer de sangre gitana, eran igual de apasionadas y temperamentales que cualquiera de sus retoños.

			Giorgio se sentó junto a ellas en el envejecido suelo de su único hogar y se dispuso a mediar en la disputa de las pequeñas bandidas.

			—¿Qué os ocurre ahora? —se quejó intentando ocultar la sonrisa que acudía a su rostro cada vez que esas diablillas discutían.

			—Jack robó una moneda muy valiosa y se niega a venderla para que podamos comer —resumió la más pequeña sentándose en el regazo de Giorgio.

			—¡No es verdad! —protestó Jack enseñándole su botín a Giorgio—. Sé que debo venderla, pero es tan bonita…

			—Esa moneda es muy valiosa, niña…

			—¿Lo ves? —reprendió Alex a su hermana, llena de satisfacción.

			—Pero definitivamente no debes venderla —sentenció Giorgio, devolviendo la moneda a Jack.

			—¿Por qué no, Giorgio? —preguntó la pelirroja, confusa.

			—Pues porque las cosas que son demasiado valiosas son muy difíciles de vender y siempre corres el riesgo de que te pillen. A partir de ahora esa moneda será tu talismán. Siempre deberás llevarlo contigo para que te traiga suerte a la hora de hacerte con un nuevo botín. Si quieres, te haré un lazo con un trozo de cuero para que puedas llevarlo colgado —se ofreció con amabilidad Giorgio.

			Minutos después, de nuevo a las riendas del carromato, Giorgio observaba con satisfacción cómo Jack se pavoneaba ante sus hermanas luciendo su preciado colgante. Mientras seguía su camino, se preguntó qué habría sido del joven noble dueño de tan incalculable tesoro.

			 

			 

			Lord William Turner, futuro conde de Wilmore, se despertó confuso y desorientado. 

			Le dolía la cabeza como si estuvieran aporreándole con un martillo y, cuando abrió los ojos, se extrañó al ver ante él sólo una gran extensión de árboles y tierra húmeda que sentía bajo su noble trasero desnudo. Cuando su joven y embotada mente fue capaz de orientarse, se dio cuenta de dos cosas: había sido víctima de un robo, ya que su bolsa y su montura no estaban junto a él, y no tenía pantalones, aunque su chaqueta, chaleco y pañuelo se encontraban en perfectas condiciones.

			—¿Quién demonios querría robarle a alguien los pantalones? —murmuró furioso mientras se incorporaba bruscamente, con lo que todo dio vueltas a su alrededor y tuvo que volver a sentarse en la fría y mojada tierra del camino.

			 Mientras descansaba su maltrecho cuerpo de la juerga vivida con los gitanos, consiguió a duras penas recordar cómo había acabado en esa ridícula e indigna situación.

			Había reído, jugado y bebido con esos infames estafadores una y otra vez, intentando hacerse un hueco entre ellos, y no lograba recordar caras hostiles o miradas taimadas por parte de ninguno de ellos, excepto… de la pequeña pelirroja con fuego en los ojos de la que se había burlado constantemente presumiendo de su poder, de su dinero y de su preciado tesoro.

			Un mal presentimiento lo inundó cuando recordó la mirada retadora de esa pilluela de ojos verdes, así que buscó con desesperación en los bolsillos de su chaqueta y su chaleco, donde solía guardar su moneda. 

			Gritó furioso cuando se dio cuenta de que sus peores sospechas se habían convertido en realidad, y golpeó la tierra rabioso por haber sido tan idiota de dejarse robar por una niña. Una de sus manos tanteó una porción de tierra desigual, como si en ella hubieran escrito un mensaje.

			William se incorporó, lentamente esta vez, y miró con rabia lo que una no tan inocente mano infantil había escrito utilizando un mugriento palo en la húmeda y abrupta tierra que se hallaba junto a él, con una perfecta caligrafía y en latín: «Veni, vidi, vici».

			Lord William no se preguntó cómo una simple gitana sabía escribir, ni cómo habría aprendido latín. Nada le importaba de esa despreciable chiquilla, solamente recuperar su preciada moneda, aunque sabía que a esas horas todo intento de hallar la caravana de cíngaros sería en vano. Su más valiosa posesión había desaparecido con tanta rapidez como había llegado a causa de la imprudencia de su juventud. En ese mismo instante se prometió no volver a dejarse llevar por sus deseos y, lo más importante, no confiar nunca en una mujer… y menos pelirroja.

			Cuando alzó la vista al cielo con su juramento en mente, William vio sus pantalones colgados en las ramas de un árbol junto a los de sus amigos, a los que no había prestado atención hasta ese momento; parecían hallarse todos en su misma situación, aunque éstos aún no habían despertado de su plácida inconsciencia. 

			Sus ropas estaban colgadas a propósito de las ramas más altas de un viejo roble de tronco agrietado, donde ondeaban al viento como si de una bandera que proclamara victoria se tratase. Una vez más, William maldijo a la pelirroja, mientras despertaba con brusquedad a sus amigos para intentar recuperar por lo menos su dignidad.

			—¡Despertad, borrachuzos! —gritó William mientras pateaba no con mucha suavidad a sus amigos.

			 

			 

			—Mi hijo es un joven responsable y serio, no se parece en nada a los atolondrados futuros lores que con su vergonzoso comportamiento ponen en ridículo continuamente el nombre de sus nobles familias —se jactaba orgulloso el conde de Wilmore ante sus altivos amigos mientras paseaba por las lindes de sus tierras sobre su hermoso caballo purasangre.

			»Ayer mismo fue a celebrar su cumpleaños y dudo mucho de que vuelva a casa borracho o encaprichado de una estúpida mujerzuela, porque él sabe cuáles son sus responsabilidades y cuál es su deber —continuaba el orgulloso padre, ensalzando las proezas de su hijo ante una concurrida audiencia que, después de escuchar durante horas las alabanzas sobre ese joven, estaba comenzando a cogerle manía a su eterna perfección.

			»Mi hijo William es simplemente perfec… —Las palabras enmudecieron en boca del conde cuando en medio del camino avistó una escalera humana de traseros desnudos cuya cima era coronada por el de su hijo, quien se esforzaba por alcanzar unos pantalones que colgaban de unas ramas altas e inaccesibles.

			—¡Eh, Maximilian! ¿No son ésas las nobles posaderas de tu hijo? —comentó jocosamente uno de los amigos del conde.

			—Sí, ya vemos cuán responsable es lord William —se mofó, riendo, otro de los hombres.

			—Yo que tú le aumentaría la asignación; después de todo, los sastres no son baratos en Londres.

			—Qué orgulloso debes de estar de él: no ha vuelto a casa borracho ni tampoco enamorado de una mala mujer, pero ¿nos podrías explicar por qué anda por ahí sin pantalones? —Esta última burla vergonzosa hizo estallar a todos en estruendosas carcajadas, y la ira del conde de Wilmore surgió dirigida hacia su único heredero.

			—¡Eso, señores, es lo que me propongo averiguar en este mismo instante! —confirmó Maximilian indignado mientras bajaba de su caballo y marchaba con paso firme y estruendoso para hacer sabedores de su presencia a los incautos jóvenes que aún no se habían percatado de la bochornosa situación.

			—¡William Turner! ¿Se puede saber qué estás haciendo? —gritó airado el conde cuando llegó a esos tres muchachos desvergonzados que le daban la espalda, mostrándoles sus desnudas nalgas al tratar de alcanzar sus pantalones. Su hijo se volvió, sorprendido por haber sido hallado en tan ignominiosa situación, desestabilizó la escalera humana que habían formado subiéndose uno encima de los hombros del otro y, en el último momento, se agarró con fuerza a los pantalones que aún seguían prendidos del árbol. Como resultado, los pantalones se rajaron mientras los jóvenes caían a la húmeda tierra en posturas poco correctas para unos nobles de su categoría.

			William se levantó del suelo con la máxima dignidad que pudo, dadas las circunstancias. 

			Sin decir palabra alguna, mantuvo por unos instantes la mirada de reproche de su padre, quien le retaba a decir algo. Después tuvo que bajar su rostro hacia el suelo, invadido por la vergüenza. Su padre ordenó al lacayo recuperar los pantalones de sus jóvenes acompañantes, que se apresuraron a vestirse con celeridad en cuanto los tuvieron en su poder. Él, por desgracia, tuvo que conformarse con una manta vieja y ajada que portaba el caballo, que lio sobre su cuerpo como si de la toga de un emperador romano se tratase.

			De camino a su residencia de verano, una plácida casa de campo no muy lejana, cabalgó montado tras su padre e intentó una y otra vez explicarle a éste lo ocurrido, pero, por más que William hablaba, sólo recibía miradas de reproche de su parte.

			 Primero procuró relatarle cómo los despiadados gitanos le habían robado, captando su atención por un instante, pero, cuando mencionó que toda la culpa de lo sucedido era de una niña pelirroja, el genio de su padre se desbordó.

			—¿Me estás diciendo que tú, un joven educado por los más prestigiosos maestros, un joven que sin duda le saca más de una cabeza a una infante de nueve años, un futuro conde sin duda mucho más poderoso que cualquier filibustero, se dejó timar y engañar por una cría? —gritó exasperado Maximilian Turner.

			—Bueno, padre, es que ella era muy lista... y yo…

			—¡Y tú, un joven incauto que parece no haber aprendido aún cuáles son sus responsabilidades! —continuó regañando el conde, enfadado—. ¡Te has dejado manejar como si fueras una criatura de tres años y eres ya un joven que debería ser lo bastante inteligente como para no manchar el nombre de la familia con situaciones tan infames! Y la ridícula e indigna posición en la que te hemos encontrado a ti y a tus amigos sólo acrecienta el daño infligido por tu estupidez.

			—Padre, tengo las rodillas y las piernas desolladas de intentar una y otra vez trepar por un árbol viejo y astillado, por poco pierdo mis nobles partes la última vez que procuré alcanzar mi ropa, así que al final decidimos intentar otra forma de recuperar nuestras calzas.

			—Si hubieras mantenido tus nobles partes dentro de tus pantalones, nadie se hubiera hecho con ellos…

			—Pero padre…

			—¡Nada de peros! Se acabaron tus vacaciones, y reza para que nadie se haya enterado de este bochornoso acto o tu futuro estará ligado a una academia militar, donde recibirás una educación mucho más estricta que la de ahora. Seguro que, entre soldados, no incurrirás en más libertinajes.

			William guardó silencio el resto del camino. Cuando llegó a su hogar, su madre lo esperaba en la puerta con una mirada desilusionada, y su amado abuelo negó con la cabeza, decepcionado.

			Al acercarse al anciano, éste lo acompañó al interior de la casa.

			—Nunca debería haberte regalado esa moneda —murmuró dirigiéndolo hacia su habitación.

			 

			 

			A la mañana siguiente, sus amigos se habían marchado a sus respectivas residencias, y su familia lo esperaba en el pequeño salón que su madre utilizaba para tomar el té. De ellos sólo recibió miradas de reproche y decepción, excepto de su querido e irritante primo Christian, huérfano de padres.

			Era un joven desolado de apenas quince años que, cuando nadie lo veía, le sonreía con satisfacción deleitándose en su desgracia. En el mismo instante en el que vio el feliz rostro de ese infame miserable que siempre le hacía la vida imposible, William supo lo que le deparaba el futuro: sin duda, los rumores ya habían comenzado a circular y él iría a una estricta academia, donde no volvería a ver jamás a sus amigos. 

			 

			 

			Durante los difíciles años que William pasó formándose y aprendiendo lejos de todos sus seres queridos, sólo una cosa lo reconfortaba... y ésta no era el retorno al olvidado hogar, sino el hacerse más fuerte, más listo y más ágil que ningún otro para que nadie lo volviera a engañar... Y la única frase de aliento que se repetía una y otra vez en su frustrante y duro día a día era «si alguna vez te vuelvo a encontrar, pelirroja, ¡me las pagarás!».

		

	


	
		
			Capítulo 2

			 

			 

			 

			 

			Trece años después, baile en casa del conde de Cousland

			 

			—Me apuesto lo que me queda de mi asignación a que has perdido tu toque —susurró una tentadora voz al oído de Jacqueline.

			Tal vez éstas eran las peores palabras que podían insinuarse al oído de un ladrón, pues la tentación siempre estaba presente. Más aún si el pícaro de manos largas era una mujer que se codeaba con la alta sociedad, rodeada de joyas suntuosas y bolsas repletas.

			—El toque, querida hermana, nunca se pierde —contestó Jacqueline, hastiada, sin dejar de observar con atención el lujo de la nobleza con ojos golosos.

			—Hace un año que vivimos como nobles señoritas, aprendiendo modales, historia, francés, latín, arte, a bailar, e incluso a comer con doce cubiertos… A veces añoro la simplicidad de nuestra antigua vida —confesó Nicole suspirando al recordar su anterior vida en los barrios marginales de Londres.

			—Simple pero peligrosa. Recuerda cómo teníamos que esconder nuestro aspecto bajo disfraces de chico, y rezar todos los días para que nadie nos descubriera.

			—Sí —concedió Nicole—, pero acuérdate de los planes que maquinábamos para robar a los nobles ociosos y cuánto nos divertíamos cuando vaciábamos sus bolsas. 

			—Sí… —añadió Jacqueline con un suspiro—, era tan gratificante ver sus caras de asombro al verse despojados de su dinero por una simple raterilla…

			—Imagina que estamos planeando un nuevo robo, ¿por dónde empezarías, Jacqueline? —preguntó Nicole mientras señalaba a la concurrencia del baile que esa noche daba su hermana mayor, Alexandra, condesa de Cousland.

			—Por esa vieja ociosa, o quizá por ese grotesco barón colmado de joyas —contestó la ladrona emocionada ante tan jugosa variedad, mientras su mente sopesaba distintas posibilidades.

			 

			 

			Adrian salió de una de las habitaciones de la segunda planta en busca de las hermanas de su querida cuñada, Alexandra, pues una vez más, su hermano, lord Damian Conrad, conde de Cousland, le había encomendado el cuidado de esas jóvenes pilluelas. 

			Una tarea en principio sencilla de realizar, de no ser porque ellas no se parecían en nada a las demás damiselas del lugar. Eran listas, demasiado listas para ser mujeres, intrépidas y arrogantes. Conocían todo tipo de juegos de cartas, tanto legales como ilegales, sabían escalar, manejar cuchillos, una espada, una pistola... y lo peor de todo: siempre, siempre, jugaban sucio. 

			Así no había manera alguna de dar con ellas y cumplir con el recado de Lord Dragón, un hermano que a la hora de darle un consejo para ayudarle había sugerido literalmente «esta vez no dejes que te aten». Como si la última vez que había sido atado por esas pérfidas féminas él hubiera tenido elección alguna.

			Finalmente, tras buscar durante unos veinte minutos en la planta alta, las halló escondidas entre las sombras y asomadas a la barandilla del piso superior, observando el baile como dos dóciles y tímidas doncellas. 

			¡Qué estarían tramando esas dos! Parecían tan dulces en la lejanía con sus hermosos vestidos y sus angelicales peinados... ¡Mentira, todo mentira!

			De las dos revoltosas hermanas de su cuñada, la más peligrosa a sus ojos era la inteligente Jacqueline, una joven de unos veintidós años. Su sereno perfil podía engañar a todos, pero la verdad era que el color intenso de sus cabellos pelirrojos delataba su explosivo temperamento. 

			Nicole, que era dos años menor, sin embargo, mostraba con gran facilidad todas sus pícaras emociones en un rostro enmarcado por unos bellos rizos rubios y unos grandiosos ojos verdes característicos de todas las hermanas, pero la muy maldita no dejaba de ganarle al póquer. Seguro que hacía trampas de algún modo.

			Adrian se acercó con sigilo a ellas, a tiempo de escuchar sus escandalosos planes para esa noche.

			—Entonces le cortaría con cuidado la bolsa mientras bailáramos y…

			—No estarás planeando volver a robar, ¿verdad? ¡Y menos aún en la fiesta de tu hermana! —exclamó Adrian mientras reprendía a Jacqueline.

			—¿Cómo puede ocurrírsete eso, Adrian? —respondió Jacqueline con un aire convincentemente ofendido—. Yo nunca desplumaría a los invitados de Alex, pero es que Nicole me ha insinuado que había perdido mi toque.

			—¿Qué es el toque? —preguntó Adrian extrañado por el término, desconocido para él y los de su clase social.





OEBPS/page-template.xpgt
 

   

     
	 
    

     
	 
    

     
	 
    

     
         
             
             
             
        
    

  





OEBPS/01_romantica/p.png





OEBPS/publi_inicial/logo_espana2.jpg
Planetadelibros





OEBPS/01_romantica/in.png





OEBPS/01_romantica/y.png
e





OEBPS/01_romantica/t.png





OEBPS/publi_inicial/in.png





OEBPS/publi_inicial/b.png





OEBPS/publi_inicial/f.png





OEBPS/publi_inicial/p.png





OEBPS/01_romantica/b.png





OEBPS/images/cover_fmt.jpeg





OEBPS/publi_inicial/y.png
e





OEBPS/publi_inicial/t.png





OEBPS/01_romantica/f.png





